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Números 11, 25-29

Entonces el Señor descendió en la nube y le habló a Moisés. Después tomó algo del espíritu que estaba sobre él y lo infundió a los setenta ancianos. Y apenas el espíritu se posó sobre ellos, comenzaron a hablar en éxtasis; pero después no volvieron a hacerlo. Dos hombres, uno llama- do Eldad y el otro Medad, se habían quedado en el campamento; y como figuraban entre los inscritos, el espíritu se posó sobre ellos, a pesar de que no habían ido a la Carpa. Y también ellos se pusieron a hablar en éxtasis. Un muchacho vino corriendo y comunicó la noticia a Moisés, con estas palabras: «Eldad y Medad están profetizando en el campamento.» Josué, hijo de Nun, que desde su juventud era ayudante de Moisés, intervino diciendo: «Moisés, señor mío, no se lo permitas.» Pero Moisés le respondió: «¿Acaso estás celoso a causa de mí? ¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor, porque él les infunde su espíritu!»

SALMO 18: Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón.

La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.  

La palabra del Señor es pura, /permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  

También a mí me instruyen: /observarlos es muy provechoso. 

Pero ¿quién advierte sus propios errores? / Purifícame de las faltas ocultas.  

Santiago 5, 1-6

Ustedes, los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir. Porque sus riquezas se han echado a perder y sus vestidos están roídos por la polilla. Su oro y su plata se han herrumbrado, y esa herrumbre dará testimonio contra ustedes y devorará sus cuerpos como un fuego. ¡Ustedes han amontonado riquezas, ahora que es el tiempo final! Sepan que el salario que han retenido a los que trabajaron en sus campos está clamando, y el clamor de los cosechadores ha llegado a los oídos del Señor del universo. Ustedes llevaron en este mundo una vida de lujo y de placer, y se han cebado a sí mismos para el día de la matanza. Han condenado y han matado al justo, sin que él les opusiera resistencia. 

Marcos 9, 38-43. 45. 47-48

Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu Nombre, y trata-mos de impedírselo porque no es de los nuestros.» Pero Jesús les dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que no está contra nosotros, está con nosotros. Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua por el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo. Si alguien llegara 
a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran al mar. Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córta-la, porque más te vale entrar en la Vida manco, que ir con tus dos manos a la Gehena, al fuego inextinguible. Y si tu pie es para ti ocasión de pecado, córtalo, porque más te vale entrar lisiado en la Vida, que ser arrojado con tus dos pies a la Gehena. Y si tu ojo es para ti ocasión de peca-do, arráncalo, porque más te vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos a la Gehena, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga.
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.
USTEDES >LOS RICOS< LLOREN  Y  GIMAN…

Queridos Hermanos, hoy terminamos la lectura de la Carta del Apóstol Santiago. A lo  

                                     largo de estos cinco Domingos nos ha manifestado toda su preo-cupación, para que la Comunidad cristiana sea, como debe ser, auténtica. Es decir: que viva según la fe que profesa y siguiendo las enseñanzas de los Apóstoles. 
Esta Carta puede parecer bastante dura. ¡Es auténtica! Denuncia las miserias de la co-munidad de entonces. Pero, esos retos, sin duda, valen también para nosotros. En la co- munidad de Jerusalén había pobres y ricos. Mas, la mayor pobreza era que vivían como “islas” y no como un cuerpo; como unos tanques y no como vasos comunicantes. 
Así que mientras algunos padecían hambre, otros tenían en abundancia y amontonaban más: más comida, más abrigos, más riqueza y...  también, ¡más y más pobres! 
 Santiago, había quedado a cargo de la Iglesia de Jerusalén; fue el primer obispo de la Ciudad Santa, como Pedro de Roma, la Ciudad eterna. Él honró el ministerio episcopal: ser el ‘ángel protector’; defensor de los más necesitados y de los más débiles. 
Gracias al Espíritu Santo, el Papa Francisco, lo está imitando muy bien.  Frente a  las in justicias y los sufrimientos de los pobres no callaba: “Los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir….” Según algunas mentalidades, se podría decir que era un zurdo. Mientras que, para otros, podría ser un subversivo. Para otros todavía, era, lo que debía y debe ser: la voz de la conciencia y de Dios. Dios y conciencia quieren al hombre y claman, cuando toma el camino de la perdición. También lloran cuando ha-cen sufrir. Tenemos un precedente, en Juan el Bautista (Lc.3,7-8), que en el desierto, llamaba al arrepentimiento y clamaba: “Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produz can los frutos de una sincera conversión”. 
Santiago también llamaba a la conversión y también con mucha fuerza y valor. Pasaron  varios siglos, mas, su cólera sigue turbando y también a nosotros. Nos parece estar ya bastante cerca del abismo. ¡Y no son “cuentos para niños”! Son verdades tremendas, para

los que quieren oír cuanto, hoy, anuncia el Amor y la Misericordia de Dios.  
¿Y los que no se turban? ¡Ah, Dios mío! Presumimos que son tan santos… o bien, que ya han callado la voz de la conciencia. Y esto, es todavía peor. Es la mayor desgracia, que pueda sobrevenir al hombre: ¡Callar la voz de la conciencia! Sí, callar…” 
Puede interesarnos mucho, algo de lo que escribe el P. Francisco Pascual. Escuchémos lo: “Existe…una conciencia sana. Es aquella que busca conocer lo que sea bueno y lo que sea malo, por encima de lo que piensen los demás, de lo que diga la tele visión, de lo que griten en un festival rock. Es aquella que se compromete por la verdad hasta el punto de no traicionar a un amigo para conseguir un sueldo más alto. Es aquella que es capaz de denunciar incluso a un familiar implicado en enor
mes delitos (como el tráfico de niños para la prostitución) con tal de lograr un pa 
so adelante en la justicia y el respeto de la dignidad de todo hombre y mujer en nuestra sociedad. Es aquella que dice ‘no’ a quien le ofrece una pequeña dosis de droga o una copa de más, porque quiere tener siempre despiertos y ágiles un cora-zón y una inteligencia que tengan el señorío, de verdad, de la propia vida. Es aque lla que busca consejo y que recurre a los mayores y a aquellos líderes humanos y religiosos sinceros y coherentes con los principios que valen la pena, para poder recibir luz y fuerzas a la hora de tomar decisiones importantes. Es aquella, en defi nitiva, que mira al cielo y piensa en el Dios que conoce nuestro corazón y nues tros pensamientos más escondidos, y busca solamente que se haga, en la propia vida, lo que a este Dios agrade, que no es sino lo que puede hacer feliz al hombre.
Ser libre es ser responsable. Y hemos de responder, ante todo, a nuestra concien cia. Es algo que nunca ha sido fácil. Pero es el camino que debemos seguir para ser felices, con esa felicidad interior que va mucho más allá del triunfo del mo- mento o del aplauso público. Una felicidad que empieza en esta vida y que, según nos enseña la fe católica, continuará eternamente en la otra vida. ¿No vale la pe-
na seguir a fondo la voz de la conciencia?”
Hermanos, con humildad y mucha fe, (porque “Todo es posible para el que cree”- Mc. 9,23)) pidamos al Señor el don de una sincera conversión y, en particular, de una rec-

ta conciencia. Pero, también tengamos en cuenta que para dicha formación, no hay nin-
guna universidad. Sí hay muchas formas: leer, meditar cada día, unos versículos de la Pa-labra de Dios como enseña el Papa Francisco. Acostumbrarse a escuchar al Espíritu Santo, que siempre habla en los corazones de los que tienen una recta conciencia. 
Por último, dice el Catecismo de la Iglesia Cat., (número 1784): “La educación de la conciencia es una tarea de toda la vida.” Y concluye, ese número, diciendo: “La educación de la conciencia garantiza la libertad y engendra la paz del corazón”.

Ahora, una pregunta: ¿Cuánto tiempo que no lloras? Supongo que tú, en tu larga o to-

davía, corta vida, has llorado. Entonces ahora vamos a llorar.  La tremenda amonesta ción de Santiago, “lloren y giman por las desgracias…”, no era sólo por sus conciu dadanos, mas también para nosotros. Es para todos los ricos. Pero, el mismo Je sús, dijo algo parecido y mucho más fuerte: “Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de Dios”. (Lc. 18,25)
¿Cómo andamos por casa? Miremos nuestras billeteras, en nuestros roperos, la cuenta en el banco etc.. ¿Qué nos dice Santiago? Jesús, también nos habla y nos dice: “Allí donde esté tu tesoro, estará también tu corazón” (Mt. 6,21) 
